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Et FUTURO DE tA HISTORIA

FREDERIC MAUNO
Professeu¡ Eménte )

I-'Liniversité cle Paris X
1"*anterrel

Uno de los rasgos que flleior caracteriza rt la segunda mitlcl clel siglo
}}. en el carrpo del conocinliento es el avance logrado por las ciencias
.rumanas y, en particular, por i2 ciencia histórica. Está cleilás recorclar
l,.re sus y-rrimercs pasos 1os di<; en l;r Antigueriad con Piutarco. Tito Lrr-icr
'. Tácito por citar sólc a aigunos de los grandes autores y qr-le consigr-riír
rlanrencrse en la Edaci l'teclia con cronistas como Froi.ssard. l)escle el
.rglo XVII, época en qlle se proclama la monumental ollra de erudición
-ie ios Benedictinos de Saint Maur, los iibros históncos cle Voltaire. "Le

::éc1e de Louis XIV, o .L'Essai sur les moeurs, nos apartan dci relatcr

-:rcunscrito alashazañas de los príncipes de este mundo para aclentrarnos

.r la historia de los pueblos y, también, de las naciones.

El ronranticismo despierta en el alma occidental ttna sensibiliciad

-trricular cuvo estado se manifiesta en las filosofías clel f'utrtro (Fichte,

:-helling, Hegel), en el arte y ia literatura, al igual qlre en la ltrstoria.
- ,,das las grandes obras históricas son, entonces, filosofías c1e lit Historia
-:,rninadas por la idea cle la evolución: la idea del progrcso, 1a iciea clc

-.cadencizi. Este movinriento perdura en ei siglo XX. A Michelet (que
-':pera en el siglo XIX) le responde Denis de Rougemont (c¡tre dc¡mina

,- siglo )C(). A veces, estos filósofbs de la historia son teólogr,¡-. de la
.-¡oria, como es el caso de Arnold Toyabee para qtrien todas las
-llizaciones son mortales, salvo aquellas nutridas en el crisrilnisllo.

:,r.rlefrto que ies errita morir.

Sin cmbargo, en 1a segunda mitad del sigio XIX, y, en Ia primcra
.:d del )O(, las ciencias físicas, matemáticas y biológicas progre.seron

,r.:o que la tentación por utilizar sus métodos v principios para ei
- ;dio delhombre misrno y de la sociedad humana fue granclc. De allí
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¿- ¡:ti¡nfo ciel positivismo que preiende presentar la nrisrna actitr-r(l en el

análisis dei cornportaniento hunrano y cJe los femón:enos c1e ia naturalez:t.
La historia, la geografía, ia economía y la sociolr-rgía se aborcl:irán, por
lLr tarlto, cle ia manera más objetir.a posible. En particillAr. elt liislr-rria, st-

esttidiaran los heclros iristó-ucos sin procurar asurnirios a una crpiic:rción
genetai o a unzl teoría. Se esforzará sólo por: dar hechos que L-xpreserl
le reaiidacl de ios acontecimientos tal como se produjeron. Iitrrnr-rlanC<-.

leyes positivas fuera de toda consideración moral o estética.

Por el contrario, ia socioiogía pr-;sitir-a y positrvista es el csiuclio rlt
las lerres que rigen las socieciacle-s. leves estabieciclas.r parrrr de
correlaciones estadísticas y que, por compri-ación, perr-nirirán l:i
lortnulación cle teorías. Se obtenclrán, por indticciones sucr:.sir.as leyes
cada vez más, generales. La sociología será así ia i'rnica cierrcia cle la.
sociedades 1. la historia se lirnitará a entregarie -sus eiemplos. El llontbr.
nrás representativo de esta sociología es Emile Durkheirn, evidentenlente
despr-rés <lei funclaclorAr-rguste Comte. El historiador que se ha prescntaclc
siempre como el rnodelo mismo del positivisra en histc¡ria es Georgc:
Sergnobos. Esta situación hace que la historia se suborcline a i.

socrología, proporcionándole materiales, pero limitándose a la narr:rciórr
al relato cle los acontecimientos.

Este Jrapel cle sr,rbordinada a 1a sociología clue poseía la lristol
corriltei riesgo de extenderse de esta misnra sociología a otras clisciplinl.
que subsistían o se desarrollaban de ntoCo autcinorno a pe-srr ci.-

imperialismo sociológrco de Auguste Comte. Así, el econorni,irr contei,
i:sencialmente con ia historia económica como proveedora clc clatc,.
Luego. el demógrafo, el antropólogo, el politólogo, el geógrafc¡ debíu:'
hacer 1o mismo. Se suponía que la historia era sóio analítica, superficir,.
de acontecirniento, como se clirá más tarde. En síntesis. r.lna hrstor
crónica más que una historia síntesis; una historia de docuntc'nto nt..-
qr-te una reflexión sobre los documentos"

Ahora bien, la historia no podía limitarse a este papel sub;rlterno. \
podía ser sólo un tipo de disciplina clocr.rlnental. Del¡ía ser, conto I-.,

otras, exp[cativa , apta para valorar la causalidacl, desprender los rasgi -

característicos de las civiiizaciones pasadas, de los sistemas políticc,
económicos o culturales pasados, considerando 1o eIímero. la larga clat.
Io permanente, en síntesis, culturas sucesivas y "fiaturalezas,, innmtable,

De esta contradicción nació la gran transformación qLre reno.,
totalnrente las ciencias históricas. Movimiento qlle sc señela con-.
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pertenecierrie ala.Escuela de lc¡s Anales,, gracias a ia revista creacia en
1929 ,v que por más de 70 añcs lo iiustró, pero que, zl1 mismo tienrpo,
rnsprró a otros grupos corno el de la Revue de Synthése de Henri Berr
o el de la Fondation Nationale des §ciences Polítiques en rorno a

Fierre Renouvirr. Consciente de los progresos considerables de las
ciiferentes ciencias humanas y de lo que ellas podían aportar a la historia,
,\larc Bloch, Lucien Febyre y Fernand Braudel nos propr-tsreron ttuscarlos
:n el pasado, preguntándose en que rnedida sus problcmáticas dcl
lresente se encontraban en el pasaclo. Como estas riiferenrcs ciencias
:t,.imanas abarcar, la tota\idad de la vida en el presente, al interrogarlas
.cbre el pasado se recuperaba una hrstoria totai del pasado, de ias

-ir.ilizaciones anteriores. Se había establecido un progranta qLle corirenzó

-n los años 30 con la historia económica, social y demográfjca. En 1941.

-.rcien Febvre pubiicaba "Rabelais ou le probléme de l'incroyarlce au
)(V é siécle", verdaderc progama de historia cultural. F.n 1948, Fernand
3raudel sostenía su tesis sobre "La Mediterranée et le Monde
\téditerranéen á l'époque de Philippe tr, y consagraba así. la
:ristencia de una .histo¡ia geográfica,,. Durante este tiempo, la Fonclatlon
'.,rtionale des Sciences Politiques renovaba la historia política, clada la

-:rcanía con ia ciencia del misrno nombre, la que recibía el nombrc rle

--: 1as Ciencias y cle la Filosofía y la Historia General.

Por consiguiente, si nos quedamos en el ejemplo francés, se han
::rpleado, Ios últimos cincuenta años -al menos en Francie- parr intcntrr
-:,arpletar este programz trazado por los .Padres Fundaclores" clc la
:r,reva l{istoria. En el umbral clel Tercer Milenio podemos preguntarnos

que la historia podrá hacer, unayez qr-le este programa sc complcte.
:-la es la interrogante qrle examinarernos en seguid:1.

Es cierto que sobre las bases actuales, el prograrn¿r de la nllevA
::cr-rela dista mucho de estar completo. Faltan muchos clocunrentos por

- :s cu brir, Ieer, analizar, uftlizar ; sin hablar del cúmulo cle informacion es

- 'e cada nuevo año llegan a los archivos y, por consiguiente, a los

--.-estigadores. Hay mucho por hacer en los que que se refiere a los

-::hivos medios, nuevas técnicas de documentación y elaboración cle

, _,cumentos.

La infolmática está iefos de habernos entregadc, todas sus

. sibiiidades. Las ciencias matemáticas, físicas y químicas no clejan de

:r.ireg2rrios nuevos medios de investigación ya sea en el campo



xrqueológico ya sea rn el cle la antropología, paieograiía y etncgraiía
Por otr2 parte. las ciencias humanas y sociales del presente progrL'sen srn

cesar, aportando nLre\¡as problemáticas, nue\¡os cafltpc)-c de inr-cstiq.iciór,
teórice que 1-rueclen sugerirnos nuevas interrogantes prlre .¡lanir'lr'.r k-rs

ciocumenios. Cuando se dice que el historiaclor escribe la hi.storr¿t cle su

iiempo, esto significa que el análisis que hace ciel plr,a«icr cstá pleno c1e

preocupacjones dei presenie, de esfe presente que no dela de cambiar
I'cr úlirtrc.,, ha1' que rcconocel que la ciencta histr¡rica tal clrnro il
praciicamos se ha ciesalroilado sólo en un ciertc número cie ¡faíses c1r-rr,

contaban con los medios. Muchas regiones ciei mundo pernlane ('en arirr

vírgenes cie-sde el punto c1e r.ista de la ciencia histórica. Eslas consriluyci
ar,ur grancles posibilidacle's de tral;ajo para los futuros histciriadore-s.

¿Se puede ir aúrn más lejos? Para esta pregunta, se hen proprrestr)
varias respuestas.

La prirnera es simple, pero desalentadora: no se avenzatá rnuchc
más. Esto significa que ei conocimiento histórico continu'.rr...

extendréndose a regiones y a períodos aún poco estudrados, pero kr-.

nrétodos va no cambiarán plresto qr:e habrán alcanzrldo str cler-.lrrollr
nráximo. Bastará conoce¡los y estar entrenados per" utilizn rlos cn lo-
nuevos czllnpos así descubiertos. Simpiemente, intervendrá el cl'ecto clc

perspectiva. a medida que se avance en el tiempo; rnientras rlás recientr
sea 1a historia lnás será "de acontecimiento,. Mientras más untigur s(:..

más tenderá a ser estructural, insistiendo en 1as permanencias \¡ lentitudcs
De todas ulaneras, el conocimiento avanzado de las grandes obLll-.

culturales clel pasado, incluido e1 pasado lejano, despertará ir curiosidr,-:
de los especiaiistas por una historia "de acontecimiento, 1o s,,lf icicntcrle Di:
acotad¿r como para reubicar estas obras en su cuadro más real.

Una segunda actitud que provocaría una ruplura epistenroiógica i,-
sido propuesta por algunos pensadores tales corno el socrólogo lristoriark r

Immanr-rel'ülailernstern quien creó con algunos cclegas en Nerl¡ Yersc'
el Institut Fernand Braudel. Esto-s investigadores piensan que lr.,
clíferentes ciencias humanas y sociales tienen como l¡ase la historir, per
realmente se trata sólo de trozos de la historia. No debería haber pr,rr.
sino una sola ciencia social: la liistoria, sienclo 1o qire lhnranros 1.r,

ciencias humanas y sociales las diferentes facetas de1 tiempo prcsente
de la historia del tiernpo presente. Habría, por 1o tanto, sólo hrstoriaclore.
cacla uno especializado en una rama de ia historia con su problernátic
propia. El trabajo interdisciplinario se haría airededor de renli-.:
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- crrespondienclo cad,a uno z una rama de la historia que no e.., se sabe,
.-n comDortamiento cerrado sino ei conjunto de una sociedacl repensada
--:rededor de una problemática central, según las neccsiciacies clel
-:nocimiento y ce la ección. Esta última palabra es importante. pues. i¿rs

--enonrinadas cien<--ias sociales dei presente son operacionaies,
rirectanrente operacionales y, en consecuencia si se confirnden con la
-istoria, la que era jndirectamente operacional 1o llega a ser en forma
lrrecta" La historia económica, por ejemplo, jugaría de ahor: en acielante
.- papei de la ciencia o cie las ciencias económicas. sc Lrataría sólo cie
..1A+,i.CfíA rnás general cuya base sería má-s vasla, puesto qlre resultaría
.er la síniesis de todas las teorías, coriespondiendo cada unzr il Lrnzr

::ocA, a una región o a una técnica daclas.

Esta perspectiva resulta muy atracliva.Sin embargo, cabe prcgunrarse
.:, en la práctica, no crea dificultades insalvabies. Ei economista de hoy
',-a está absorbido por múitiples preocupaciones. su documentación
iende a ser enorfire. ¿Cómo se puede pensar razonablenlenie que pod,rá

::lteresarse estrechamente en ia historia económica? Esta se 2lpova en
'-ientes a veces rnuy clif'ercntes de las utilizadas por el hisroriaclor clel
,:empo actual. Además, el economista debe proponer soluciones, r-rn:r

:irevisión del futuro, 1o que no ocupa un gran lugar en las inquietucles
..el liistoriador. Por esto, es posible una tercera actitud quc sería la
.r\iersa cle la anterior: suprimir la historia o bien, reducir cada r-lno de sr-ls

--:]mpos al de 1as ciencias humanas o sociales con la cual se rrincula.

Lir historia total sería una actividad interdisciplinaria que 2rgrup¿r a
'.-arias disciplinas de las ciencias humanas.

Para un investigador sería aceptable saberse sociólogo o economist:r
-,-al mismo tiempo historiador en su campo, por Io tanto, oiteracional e
ristoriador desinteresa do a la vez.

Desde el punto de vista cle ias carÍev).s, se introduciría una cierta
ilexibilidad en ci reclutamiento. Según la col.untura del cmpieo, sería
cómodo abaodonar Ia investigación históríca por la acción en el terreno
o vice-r.ersa. Encontramos ya en los historiadores una tendencia x pasár
por economistas, sociólogos o politólogos. Y en los países anglosajones
1a historia económica está más bien en las manos de los economistas; que
en las cle los historiadores.

¿Es necesario elegir entre diversas actividades? ¿Es preciso irnponer,
de antemano, a priori, orientaciones y programas, métodos y pr:ntos c'le

vista? ¿No es más razonable dejar a unos y a otros elegir la orientación



quc les convrene? En ei murrdo de la investigación científlc:i rLrin:l unx

cle¡lc¡cracizr liberal que permite a cada uno hac..:t' lo <ir.ie ie agrricia.

inteiltar srr cxperiencia, su aventura. EI mejor triunfarh. Dclenlos :tctuir
:rl tiempo. No tc-rclo es prcvisrble.

Sin embargo, en el es¡ilo .operacional,, el historiaclor e.stír u-iejor

r-rbicado que cr.ralquiera para prever, al menos, en algr.lnos casos. pol
ejr:mp1o, en io rlue se refiere a la coyuntura cie cr:rto período o rlc iargri
c]uración. Est¿r a[irmación es ,¡áliCa en demograiíaytque 1os naclrnienLos.
los maf rjm()nios, los clecesos y las migraciones pasacjes permiten prc\'(-r.
en cierta rlredicla ios nacimientos. 1os matrimonios, ios decesos r, 1;rs

migracione"s rlei [uturo. Tanrbién resr-rl¡a cierto pam ilr .olunrrrr-l
económica en la c,-lal la fluci¡.iación Kcndratieff se ha clemostrldo. Ilaslir
ahora, demasiailo regular ai igual qr.re el ciclo de Juglar o el de Krtcilirr,
1o que 1os hace prer-isible.s.

Por úrltimo, es real, para la coyllntura cultural con sus "nrcida.s,.
a corto plaz.o y sus rrloviurientos nrás perciurables en ir sr,rccsiói-,

clel barroco, el ciacisisrno, ei romanticisnro, c:l silubcilisnro, r-l

naturalismo, etc.

La hislorra bajo diversas formas posibles es, por tanto. r le r.ez. un:r

ciencia cle Íuturo y una ciencia del futuro.
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